
LA SOCIEDAD Y LA REVDLUCIDN 
CIENTIFICD-TECNDLDGICA 

Las profundas mutaciones que ha introducido la revo/"ción cien#fico-tecno­
lógica en las condiciones materiales de la vida h"mana y aún en las concepciones 
del mundo y de las relaciones sociales han llevado a "n desarrollo considerah/e 
de esa nueva rama de la reflexión humana cual es la Sociología de la ciencia. 

Hay varias circunstancias que ofrecen especial interés para esta área de la 
Sociología en los países no industria/izados. FJ hecho de ser importadores netos 
de ciencia y tecnología, de jugar un rol principalmente pasivo en el proceso de 
interdependencia creciente de la economía mundial y de ado/escer de 11n acen­
tuado dualismo interno plantea inquietudes de particular interés. Entre ellas 
llaman la atención de manera especial /as siguientes: polarización de la ciencia y 
de la tecnología en beneficio del factor capital, ideologización de la ciencia, 
pervivencia de esquemas culturales precien#ficos, transformaciones de Jos mé­
todos y contenidos de la educación, etc. 

Este artículo refleja algunas de las reflexiones del autor sobre el tema y es 
expresión, a su vez, de una comente muy fecunda de pensamiento sobre historia 
social de la ciencia en Colombia muchos de cuyos resultados han sido p"blicados 
por la revista '' Ciencia, Tecnología y Desarrollo'' en el c11rso de los últimos dos. 

• Departamento de Sociología, Universidad 
Nacional de Colombia. Abril de 1989. 

Cienc. Téc. Des. Bogotá (Colombia), 13 (1-41: 1-312, Ene-Die., 1989 39 



Introducción 

Creciente importancia de la reflexión 
sobre la Problemática Científica y Tecno­
lógica 

Es cada vez más común en nuestra so­
ciedad la reflexión sobre la actual Revolu­
ción Científica y Tecnológica, sobre sus 
importantes efectos sociales, económicos 
y políticos, y sobre los nuevos retos y pro­
blemas que plantea a una sociedad sub­
desarrollada . En Colombia esta temática 
ha asumido una creciente vigencia en los 
últimos años debido, principalmente, a la 
preocupación por el impacto de las nue­
vas tecnologías productivas en el desarro­
llo industrial , en la disminución o pérdida 
de las tradicionales ventajas comparati­
vas en el mercado internacional, en la ne­
cesidad de modernización de los procesos 
productivos, en la rápida obsolescencia 
tanto de técnicas convencionales como de 
ramas industriales y, por tanto, en la ne­
cesidad de nuevas políticas de desarrollo 
industrial frente al actual proceso de in­
novación tecnológica y reestructuración 
industrial a nivel internacional (Economía 
Colombiana, 1987). 

COLCIENCIAS ha asumido un impor­
tante papel de liderazgo y orientación en 
esta reflexión, promoviendo el debate 

político sobre la contribución de la Cien­
cia y la Tecnología al desarrollo social, 
económico y cultural del país, y sobre la 
necesidad de formulación de una ''Políti­
ca de Ciencia y Tecnología para el Desa­
rrollo" (Colciencias , 1987) . Por otra par­
te, en las diversas disciplinas científicas, 
técnicas y sociales se ha consolidado la 
discusión sobre las implicaciones de la ac­
tual Revolución Científica y Tecnológica 
(C y T) en los contenidos y métodos de 
formación y en la práctica profesional. 
Finalmente, con la reciente organización 
de la Misión de Ciencia y Tecnología se 
ratifica el compromiso del Gobierno con 
la formulación de una política integral y 
articulada con las dimensiones económi­
cas, educativas e institucionales pertinen­
tes. 

l. Necesidad del Análisis Histórico y socioló­
gico sobre C y T 

Sin embargo, ha sido escasa la refle­
xión acerca de la naturaleza misma de la 
Revolución C y T , sobre sus orígenes y 
dinámica, y respecto a las perspectivas 
futuras de transformación de la sociedad. 
Muy poco se ha dicho sobre sus relacio­
nes con la Revolución Industrial y en tor­
no a las diferencias entre Ciencia, Tecno­
logía y Técnica . Es apenas incipiente la 
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reflexión y producción teórica que refleje 
las especificidades y necesidades propias 
de los países subdesarrollados frente a 
los nuevos retos y oportunidades presen­
tados por la Revolución C y T. Tanto la 
Economía como la Sociología se han preo­
cupado más por reflejar y asimilar la pro­
ducción teórica propia de países altamen­
te industrializados y con una gran capaci­
dad endógena en C y T, que en la elabo­
ración de nuevas teorías y estrategias de 
desarrollo apropiadas a nuestras condi­
ciones específicas. 

Se ha privilegiado, además, el análisis 
de los fenómenos inmediatos y sus impli­
caciones más obvias, en ausencia de una 
perspectiva histórica y sociológica sobre 
el efecto estructural y a largo plazo de la 
manera específica como el conocimiento 
C y T ha sido utilizado por el capitalismo, 
desde los finales de la Revolución Indus­
trial, como nueva "fuerza productiva" 
que ha determinado el modo de produc­
ción, la "opción tecnológica" (choice of 
technology), el papel del Capital y del 
Trabajo en la producción, y que ha influí­
do significativamente sobre las otras di­
mensiones ocupacionales y espaciales que 
conforman el carácter básico de la actual 
sociedad industrial: urbanización, masifi­
cación del consumo, cambio de relaciones 
sociales de carácter comunitario a con­
tractual, centralización del poder en el 
Estado y burocratización de sus funcio­
nes, secularización y racionalización de la 
vida, prevalencia de la racionalidad eco­
nómica y creciente especialización y divi­
sión del trabajo (Tourain; Bell, 1976; 
Kumar, 1978) . 

El objetivo de este documento es pre­
sentar algunas de las principales implica­
ciones sociales y económicas de la actual 
Revolución C y T, así como sus dilemas y 
contradicciones más sobresalientes, con 
el fin de resaltar la importancia de la ma­
yor participación social en la definición de 

los objetivos y prioridades de la política C 
y T. La creciente contradicción entre las 
potencialidades y las aplicaciones reales, 
así como el aumento de los efectos social­
mente indeseables en lo social, lo econó­
mico y lo ecológico, hacen cada vez más 
necesario el control social sobre las deci­
siones tanto públicas como privadas en C 
yT. 

2. Características de la actual Revolución C y T 

Por 'revolución' se entiende un conjun­
to sistémico de cambios que transforman 
todas las fuerzas productivas, con efectos 
cualitativos sobre las relaciones sociales 
de producción y, por tanto , sobre la socie­
dad en su conjunto (el poder, la cultura, 
la educación, la estratificación social, 
etc.) . 

Es imposible establecer un consenso 
respecto a la periodización de la Revolu­
ción Industrial y la emergencia de la lla­
mada Revolución C y T. Mientras algunos 
autores plantean la existencia de tres o 
más revoluciones industriales; la Primera 
caracterizada por la creación de las má­
quinas-herramientas, la segunda por la 
aplicación de la energía de la máquina de 
vapor a las otras máquinas industriales y 
la tercera por la electrificación de la P.ro­
ducción (Ricta , 1974); para otros, la 'se­
gunda" se caracteriza por la automatiza­
ción electro-mecánica, la consolidación 
del "maquinismo" industrial y la produc­
ción intensiva en energía . Hay también 
quienes catalogan a la actual etapa de in­
novación tecnológica como la Tercera Re­
volución Industrial (Ominani, 1986) . Fi­
nalmente , otros autores postulan la exis­
tencia de una sola Revolución Industrial 
que evoluciona técnicamente desde 1690, 
general el 'maquinismo' industrial entre 
1760 y 1830, y desde entonces se articula 
progresivamente con los nuevos conoci­
mientos científicos , generando un nuevo 
modo de producción cada vez más basado 
en la ciencia, característica de la Revolu­
ción C y T (Bernal , 1979) . 
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2.1 La Cientifización de la Producción 

La historia de la Ciencia y la Tecnología 
desde principios de siglo muestra una uti­
lización creciente de este conocimiento en 
la producción, desplazando el conoci­
miento técnico tradicional, basado en la 
tradición técnic~. la experiencia práctica, 
y en el aprendizaje por ensayo y error 
(Daumas, 1983; Guillerme, 1984). Se 
efectúa el cambio de la producción meca­
nizada tradicional, basada en la tradición 
técnica, a la producción basada en el aná­
lisis científico y derivada de él. La Inves­
tigación Básica se convierte en el origen 
de soluciones tecnológicas . Estas depen­
den cada vez más de los conocimientos 
científicos lo que implica una creciente 
"cientifización" de la producción. 

'' A comienzos del siglo XVIII la Ciencia 
suministró , con la máquina de vapor, la 
fuerza motriz de una industria edificada 
en gran parte sobre las técnicas tradicio­
nales y que debía mucho al ingenio y muy 
poco a la Ciencia. A finales del siglo XIX 
habían nacido muchas grandes industrias 
de importancia basadas por completo en 
ella . Por otra parte, la Ciencia se introdu­
cía en las antiguas industrias artesanales 
y en la misma agricultura. Al principio la 
Ciencia tenía que aprender más de la in­
dustria que lo que pod1a darle , pero al fi. 
na! la existencia misma de la industria 
estaba ligada a la de la Ciencia" (Berna), 
pp. 508-509). 

El conocimiento C y T se convirtió pau­
latinamente en una nueva y poderosa 
fuerza productiva y dejó de constituir un 
mero insumo a la producción. Esto ha sig­
nificado la creación de una gran capaci­
dad de transformación de las fuerzas de 
la naturaleza y, por tanto

1 
de los niveles 

de vida de la población, cte las necesida­
des humanas, de los hábitos de consumo. 
La vida cotidiana del hombre contempo­
ráneo está cada vez más afectada directa­
mente por el conocimiento C y T , lo que 
implica un cambio considerable en rela ­
ción a las generaciones anteriores en las 
que el conocimiento tradicional, la tradi-

ción técnica, el aprendizaje práctico de un 
oficio u ocÜpación, eran básicos en la pro­
ducción y en la calificación para la vida 
profesional (Guillerme, 1984; Braverman, 
1981). 

2.2 El Nuevo Papel Económico de la 
CylaT. 

El Conocimiento C y T actual antecede, 
prefigura y determina no solo los metodos 
y tecnicas de produccion sino los nuevos 
productos o nuevas oportunidades de pro­
duccion . De tal manera , que desde prin­
cipios de la decada de los ochenta la pla­
neacion del desarrollo industrial de los 
pa1ses desarrollados se basa en la Pros­
pectiva de los avances cienuficos y tecno­
logicos, de los que se derivan las nuevas 
oportunidades de produccion de bienes y 
servicios (OECD, 1981-a). La capacidad 
de lnvestigacion y Desarrollo C y T, tanto 
a nivel nacional como en la firma, es con­
siderada cada vez mas como una nueva y 
crucial forma de capital " , como la nue­
va ventaja comparativa dinamica en la 
competencia internacional , lo que se re­
fleja en el sostenido aumento del porcen­
taje del PIB destinado a actividades de 
Investigacion y Desarrollo (3 .4 % del PIB) 
en promedio en países de la OECD en 
1987), en el aumento de los gastos priva­
dos cm este mismo rubro, y en el decidido 
apoyo a la expansión y modernización de 
las oportunidades de educación superior. 
Por su parte las empresas privadas desti­
nan montos cada vez mayores a activida­
des de formación, actualización y recalifi­
cación de sus cuadros técnicos (Carneva­
le, 1983). 

La capacidad nacional de innovación C 
y T, en universidades e institutos de I&D, 
se convierten en el motor de la reactiva­
ción económica en cuanto que permite lle­
var a cabo las políticas de modernización 
y reestructuración industrial , necesarias 
para mantener la competitividad en el 
mercado internacional. 
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La función económica central de la C y 
la Tes tanto el desarrollo de nuevas fuer­
zas productivas como la superación de 
los diversos obstáculos de carácter técni­
co o económico a los que se enfrenta la 
producción. Un reciente ejemplo es el rá­
pido aumento en el precio de los insumos 
energéticos en los países desarrollados 
(crisis petrolera de 1973), lo que condujo 
a la formulación de políticas de C y T 
orientadas a lograr tanto su sustitución 
como el aumento de la eficiencia en su 
utilización, mediante la creación de nue­
vas técnicas productivas basadas en for­
mas energéticas alternativas, como en el 
caso de la microelectrónica (OECD, 
1981-a). 

2.3 Efectos productivos de la revolución 
CyT 

a) Potencialización de los instrumentos 
de trabajo: creación de nuevas técnicas 
productivas más poderosas , más con­
fiables, más eficientes y flexibles, 
como las máquinas-herramientas de 
control numérico, los sistemas de 
CAD/CAM, la robótica y las nuevas 
posibilidades de automatización inte­
grada de la producción. Otras áreas 
del conocimiento como las biotecno­
log1as, los nuevos materiales, la opti­
ca, los rayos laser, la superconducti­
vidad, etc, también contribuyen a la 
creación de nuevas técnicas producti­
vas . Estas permiten generar nuevas 
economías de flexibilidad y especiali­
zación del producto en función de la 
diferenciación de la demanda, sustitu­
yendo las tradicionales economías de 
escala basadas en la producción infle­
xible y masiva de uno o pocos produc­
tos por empresa. Estas nuevas econo­
mías se han constituido en la base de 
las nuevas ventajas comparativas di­
námicas en el mercado y han permiti­
do la desconcentración de la produc­
ción y el aumento de la competencia 
por parte de nuevas pequeñas y me­
dianas empresas. 

b) Cambios sustanciales en los objetos de 
trabajo: sus propiedades físicas y quí­
micas son mejoradas o sustituidas por 
otras más poderosas y más adecuadas 
a las necesidades productivas . Esta ha 
sido la evolución histórica del uso de 
la piedra y la madera al bronce, hie­
rro, acero, plásticos, químicos, a los 
nuevos materiales compuestos, a los 
primas sintéticas y biológicas (Dau­
mas, 1983). Este proceso implica la 
creciente sustitución de recursos natu­
rales y materias primas exportadas 
por los países subdesarrollados. 

c) Nuevos sistemas de dirección y orga­
nizacion de la producción : las nuevas 
posibilidades de sistematización y 
procesamiento de la información per­
miten la mayor concentración de las 
funciones de disei10 y control de la 
producción, y la automatización inte­
grada de todos los procesos producti­
vos (CIM: compurer-integrated ma­
nufacturing) desde el diseiío del pro­
ducto, pasando por la planeación de 
las diversas etapas productivas y su 
control y administración , hasta la dis­
tribución del producto , como en los ac­
tuales sistemas Kamban ' o produc­
ción justo a tiempo (just in time pro­
duction). La concentración del poder 
de concepción y gestión no implica 
mayor inflexibilidad productiva sino 
mayor conocimiento y control de cada 
uno de los momentos de la producción , 
gracias a los sistemas de captación lo­
cal de la información . 

d) Aumento de la calidad de los bienes y 
servicios producidos, debido tanto a la 
potenciación del diseño asistido por 
computador (CAD) como a las mayo­
res posibilidades de control de cada 
etapa del proceso productivo (CAM) . 
Así mismo , los nuevos conocimientos 
permiten multiplicar la diversidad de 
los bienes y servicios producidos . 
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2.4 Efectos sobre los Países Subdesarro­
llados 

Los efectos productivos anteriores han 
permitido a los países desarrollados un 
rápido y profundo proceso de moderniza­
ción y reestructuración de la producción 
industrial, que ha sido conceptualizado 
por algunos analistas como un nuevo 
"paradigma tecno-económico" (Pérez, 
1986). 

Este nuevo paradigma o modo de pro­
ducción industrial, basado en el conoci­
miento científico y la innovación tecnoló­
gica, ha generado nuevas relaciones eco­
nómicas internacionales y nuevas normas 
estándares de competitividad en el mer­
cado; basadas en el diseño, calidad, fun­
ciones y tamaño del producto y no nece­
sariamente en su costo; poniendo en cri­
sis los tradicionales modelos de industria­
lización basados en la mecanización ener­
gético-intensiva, en las economías de es­
cala derivadas de la producción masiva, y 
en las ventajas comparativas tradiciona­
les fundadas en el bajo costo del factor 
trabajo y en la disponibilidad de recursos 
naturales y materias primas (Hoffman, 
1985; Junne, 1986). Así mismo son cues­
tionadas las políticas de competitividad 
basada en la devaluación . 

Estos nuevos cambios estructurales en 
las relaciones económicas internacionales 
plantean la necesidad de elaboración de 
nuevas teorías y estrategias de desarro­
llo, en función de las condiciones y priori­
dades específicas de los países pobres, en 
las que el papel de la C y la T esté clara­
mente especificado. Es necesaria la con­
ceptualización de un nuevo modelo -de 
desarrollo basado en la capacidad endó­
gena de desarrollo científico y tecnológico 
(Huynh Cao Tri, 1986, 1988; Gómez, 
1988; Dagnino, 1987; Vuskovic, 1988). 

2.5 Efectos sobre el trabajo 

El progreso técnico ha estado orienta­
do, desde La Antigüedad, a potencializar 

el trabajo físico y mental del hombre. Po­
tencializar implica, por una parte, reducir 
y eliminar el trabajo físico o mental de 
caracter rutinario, repetitivo, peligroso o 
de gran gasto de energía humana; susti­
tuyéndolo por herramientas, máquinas y 
sistemas de máquiñas; y por otra parte, 
multiplicar las capacidades físicas o men­
tales con técnicas cada vez más podero­
sas . Por tanto, el progreso técnico abre 
nuevas posibilidades de desarrollo hu­
mano al potencializar las capacidades 
creativas y al hacer innecesaria la tradi­
cional división del trabajo entre el manual 
y el intelectual. 

Sin embargo, estos beneficios del pro­
greso técnico no se han distribuido ho­
mogéneamente en la sociedad pues su 
distribución social ha estado siempre de­
terminada por las relaciones políticas 
prevalecientes en cada sociedad. En el 
capitalismo los conocimientos C y T apli­
cados a la producción han pasado progre­
sivamente al control del Capital, el que 
decide de qué manera se aplican a la po­
tencialización del trabajo físico y mental 
en el proceso de trabajo (Braverman, 
1981). 

La actual etapa de automatización ba­
sada en microelectrónica ha permitido 
una drástica disminución .del trabajo físi­
co directo, de caracter simple, repetitivo, 
rutinario y poco calificado; el que ha sido 
sustituido por máquinas automáticas, sis­
temas de control automático de la produc­
ción y por robots . En efecto, la participa­
ción del costo del trabajo manual simple 
en los costos totales de la producción ha 
disminuido rápidamente en los últimos 
años hasta porcentajes inferiores al 10% 
en las fábricas altamente automatizadas. 
Por otra parte, la mayor "cientifización" 
de la producción ha implicado un aumen­
to de la importancia productiva del traba­
jo complejo, de carácter intelectual, abs­
tracto, representado por conocimientos 
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científicos y técnicos especializados. El 
trabajo simple es cada vez más 'sustitui­
ble ' e innecesario, mientras el trabajo 
complejo representa el valioso Capital 
Humano en la producción . 

Esta valoración diferencial del trabajo 
es la base de profundas transformaciones 
en la estructura social y ocupacional: 'po­
larización' ocupacional y de ingresos 
entre trabajos altamente calificados y los 
no calificados ; creciente desigualdad y 
segmentación o dualismo entre la élite 
altamente calificada y la mayoría de la 
población descalificada y marginal ; con­
centración del pocler económico y político 
en la tecnocracia; mayor estratificación 
de las institucionc;,s educativas por clase 
social, calida de instrucción y valor ocu­
¡facional de la acreditación conferida; y 
creciente 'precarización' del trabajo para 
un alto porcentaje de la fuerza laboral 
(aumento del trabajo temporal, a destajo, 
informal, sin protección social, aumento 
del desempleo y subempleo y de trabajos 
poco calificados en el sector de servicios , 
disminución del nivel de ingresos ... ) 

El análisis anterior relieva el papel 
cada vez más importante de la Educación 
Superior en la sociedad contemporánea, 
tanto en la generación y difusión de los 
conocimientos C y T, básicos para la pro­
ducción, como en la formación de las nue­
vas estructuras sociales y ocupacionales 
derivadas de la desigual distribución 
social de la calificáción para el trabajo 
complejo . 

2.6 Institucionalización de la producción 
de conocimientos 

mulan políticas nacionales y sectoriales 
de desarrollo y de la C y la T (OECD, 
1981-b), se organizan grandes programas 
nacionales e internacionales de Investi­
gación y Desarrollo (Sprit , Eureka, 
Airbus , Arianne, etc.), surgen múltiples 
academias científicas e institutos y cen­
tros de investigación, la actividad de in­
vestigación se profesionaliza, una cre­
ciente categoría ocupacional ''vive para el 
conocimiento y de él.. ." (Mockus , 1989), 
estos 'investigadores ' se convierten en 
importante grupo social y ocupacional 
(aumentando significativamente su pro­
porción en la población económicamente 
activa y en la distribución del ingreso y, 
por tanto, su poder político) . La propor­
ción del personal científico y tecnológico 
en la población económicamente activa se 
convierte en un importante indicador in-
1:ernacional del potencial productivo de un 
país. 

De aquí la creciente importancia del 
estudio tanto de la Economía Política de 
la generación y difusión de nuevos cono­
cimientos , como de la naturaleza de la 
"intelligentzia" en la sociedad contem­
poránea . Es necesario comprender las 
determinaciones o condiciones políticas 
para las prioridades de Investigación Bá­
sica y Aplicada; los procesos de definición 
de las políticas de C y T ; el papel de obje­
tivos y prioridades sociales (educación, 
salud, cultura, calidad de vida, vivienda, 
etc.) en la orientación de estas políticas ; 
las implicaciones respectivas del financia­
miento público y privado; las prioridades 
de I y D de las empresas privadas, la im­
portancia de programas de caracter mili­
tar y estratégico o geo-político ; la partici­
pación de los miembros de la comunidad 
científica y su status social y ocupacional; 
los efectos del modelo nacional dominan-

La actividad científica adquiere un nue- te de desarrollo económico sobre las posi-
vo y protagónico papel social , económico bilidaties de desarrollo científico-tecnoló-
y político. Esta actividad se "instituciona- gico endógeno; el papel de las empresas 
liza'', se crean entidades estatales a car- transnacionales y de los modelos de pro-
go de su promoción y orientación , se for- ducción por ensamblaje en la transferen-
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cía tecnológica y en la demanda por cien­
tíficos e ingenieros nacionales; el. tipo de 
aplicaciones o tecnologías demandadas; 
las relaciones entre las empresas produ~­
tivas y las universidades y otros centros 
de generación del conocimiento ; y la im­
portancia otorgada a la éducación supe­
rior en el desarrollo de la capacidad cien­
tífico-tecnológica endógena. 

Finalmente, mirando hacia el próximo 
futuro, la centralidad del conocimiento C 
y Ten la sociedad se ha convertido en uno 
de los temas favoritos de los diversos aná­
lisis prospectivos sobre el desarrollo , 
tanto tendencia! o probabilístico como el 
deseable o normativo de la sociedad in­
dustrial. En efecto , desde la Economía , la 
Filosofía , la Sociología, entre otras, se 
han formulado desde mediados de la dé­
cada anterior diversos escenarios futuros 
de la diversamente llamada sociedad 
post-industrial , o sociedad de la afluen­
cia, o sociedad de la tecnoestructura , o 
sociedad de los servicios . Cabe mencio­
nar entre otras, las obras de Alain Tou­
rain , Raymond Aron , Daniel Bell , Rado­
van Richta , J acques Ellul , Kenneth 
Galbraith y] urgen Habermas . A pesar de 
los diversos enfoques y opciones teóricas 
de estos estudios, todos coinciden en re­
saltar la centralidad social y económica 
del conocimiento C y T en la sociedad del 
próximo futuro, debido a sus efectos pro­
ductivos, ocupacionales y políticos. De 
aquí la creciente importancia de las 
políticas e instituciones de generación y 
difusión de este conocimiento . 

3. Los Dilemas de la Revolución C y T 

3. 1 Lo posible y lo real 

La actual etapa de progreso en el cono­
cimiento C y T se caracteriza por un pro­
fundo dilema o contradicción entre las 

nuevas e inmensas potencialidades de 
transformación social, económica y am­
biental del mundo, y su utilización real 
como capacidad destructiva, como medio 
de acumulación del poder económico y 
político, y como instrumento de subordi­
nación política. Contradicción entre la 
creciente capacidad del hombre para 
'controlar' su devenir mediante el mayor 
poder de desarrollo de las fuerzas produc­
tivas y la acumulación de mayor capaci­
dad destructiva. Contradicción creciente 
entre las mayores posibilidades técnicas y 
económicas para eliminar la pobreza y 
mejorar sustancialmente el nivel de vida 
en los países subdesarrollados y la con­
centración del poder económico, la dila­
pidación de riquezas, el consumismo sun­
tuario y el enorme gasto armamentista . 
Esta es la contradicción entre los intere­
ses del mundo desarrollado y el.subdesa­
rrollado . Las anteriores son las contradic­
ciones entre las posibilidades universa­
les , genéricas, de la C y la T , y las aplica­
ciones reales derivadas de intereses eco­
nómicos y geopolíticos particularistas, 
que se presentan tanto a nivel internacio­
nal como al interior de cualquier socie­
dad . 

Estas contradicciones resaltan la im­
portancia del estudio de los factores polí­
ticos, . anteriormente mencionados, en el 
desarrollo del conocimiento C y T. 

3.2 Los efectos socialmente indeseables 

En primer lugar, los efectos ambienta­
les: la contaminación de aguas y de la 
atmósfera y sus efectos aniquiladores de 
bioorganismos y generadores de nuevas 
enfermedades; la destrucción de ecosis­
temas, de recursos naturales no renova­
bles y de capas atmosféricas (ozono), y 
sus efectos negativos sobre la vida ani­
mal, vegetal y sobre el clima; emergencia 
de nuevas enfermedades "industriales', 
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etc. El 'problema ecológico' plantea los 
límites del actual modelo de producción y 
de consumo intensivo en recursos natura­
les, y. la necesidad de alternativas o de 
nuevos modelos 'ecológicos' de desarro­
llo industrial. 

Asume entonces gran relevancia el in­
terrogante sobre el modelo deseable de 
desarrollo industrial para los países sub­
desarrollados. Evidentemente no lo es el 
actual modelo prevaleciente en los países 
altamente industrializados. Estos no pre­
figuran el derrotero futuro deseable para 
nuestros países. De aquí la importancia 
de la elaboración propia, endógena, de 
teorías, estrategias y objetivos del desa­
rrollo según las condiciones y prioridades 
específicas de los países subdesarrolla­
dos . En esta elaboración juegan un papel 
central las utopías del desarrollo, las vi­
siones de sociedades deseables, las pro­
puestas alternativas de desarrollo de la C 
y la T, y de organización de la producción 
y del trabajo, todo lo cual representa el 
principal reto y responsabilidad de los in­
telectuales y políticos de los países sub­
desarrollados. 

En segundo lugar, los efectos sociales y 
económicos anteriormente analizados . 
Por una parte, la utilización del conoci­
miento C y T como medio qe concentra­
ción de la riqueza y el poder económico, y 
como nuevo obstáculo al desarrollo de los 
países pobres. Por otra parte, las tenden­
cias hacia la mayor desigualdad y seg­
mentación social y ocupacional derivadas 
de la desigual distribución del conoci­
miento C y Ten la población. La 'polari­
zación' de la calificación es la fuente de 
nuevas y profundas desigualdades socia­
les y culturales y origen de nuevos anta­
gonismos políticos. 

3. 3 La Planeación de la Política de C y T 

Las consideraciones anteriores resaltan 

entonces la creciente importancia de la 
mayor participación de la sociedad en su 
conjunto en la definición de los objetivos 
y prioridad del desarrollo C y T. Es evi­
dente que sus efectos sociales , económi­
cos y ecológicos no son neutros ni deter­
minados por las necesidades mismas del 
conocimiento, sino producto de las opcio­
nes políticas respectó a la utilización es­
pecífica de las potencialidades de la C 
y la T. 

La necesidad de utilizar creativamente 
y para fines universalistas y socialmente 
deseables estas grandes potencialidades, 
impone un mayor control y orientación 
social de la política de C y T . Esta no pue­
de estar basada en las necesidades 'parti­
cularistas' de algún sector productivo, ni 
guiada por supuestos 'determinismos' 
técnicos ni económicos en la producción, 
ni en criterios de modernización produc­
tiva como fin en sí misma , ni en la estra­
tegia de fortalecimiento de ~n sector pro­
ductivo (como el exportador o el agrope­
cuario) en detrimento de otros sectores , 
sino en una visión integradora de las po­
tencialidades de la C y la T para promover 
el progreso social, económico y cultural, 
en beneficio de la mayoría de la pobla­
ción . Esta visión implica el conocimiento 
de los efectos secundarios o laterales 
indeseables de determinada decisión tec­
nológica, como efectos ecológicos, ocupa­
cionales o sociales·. También incluye obje­
tivos de política social que oriente el de­
sarrollo C y T hacia la solución de necesi­
dades educativas, de salud , vivienda , 
transporte público , comunicaciones, etc. 

La articulación entre las necesidades 
básicas y mayoritarias y la capacidad C y 
T endógena permtie (Gómez , 1988): 

a) La adecuación y adaptación de los co­
nocimientos avanzados a la solución 
de problemas nacionales , fortalecien­
do la autonomía nacional y el desarro­
llo mismo del conocimiento. 
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b) El logro de mayor integración tecnoló­
gica entre las diversas ramas y secto­
res productivos, a l desarrollarse tec ­
nologías adecuadas a la escala de pro­
ducción , costos de factbres e insumos 
disponibles , y otras características 
productivas propias de la mayoría de 
las empresas de un país subdesarro­
llado . 

c) La activación y expansión de la de­
manda efectiva o mercado nacional 
para los productos del esfuerzo de 
adaptación y adecuac ión tecnológica . 

d) Establecimiento de es trecha articula ­
ción , interdependencia o planeación 
integrada entre las políticas sociales, 
económicas, tecnológicas y educati­
vas . 

Finalmente , la Política C y T debe ser 
vista como la gran oportunidad que ofrece 
del poder del conocimiento, en cuan to pa­
trimonio de la humanidad , para potencia­
lizar el progreso social y económico , para 
eliminar las contradicciones entre lo po­
s ible y lo real. 
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